














«LA LUZ» 


periódico defensor de los intereses de los tra 
bajadores de Chile. - Y 
Se publicará por suscricion voluntaria i 
saldrá cuando pueda. 
Toda erogacion que los trabajadores de la 
<apital deseen hacer, pueden entregarla al te- 
-sorero de este periódico 


CC vancos E 
DEIS <A 
en el taller de relojeria de la calle Chacabu” 
0, número 8 Á, primera cuadra de la Ala- 
- meda. 

-———Laserogaciones que se envien de provincia, 
- como igualmente los canjes i toda clase de 
- comunicación debe remitirse al reductor. 
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.TOMAS-DIAL-MGISCOSO 
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, 
al correo $, casilla 89'de Santiago. 
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EL IDEAL MODERNO 


Los nuevos principios de asociacion a que 
naturalmente induce el estudio de la trascen- 
dental cuestion obrera, tan debatida i obser- 
vada en todas sus ramificaciones por los inte- 
lectuales trabajadores del universo entero, nos 
presentan en conjunto un foudo sublime de 
antecedentes i lecciones para que los proleta- 
rios de Chile, entusiastas por el perfecciona- 
miento moral, económico, intelectual i mate- 
rial de la colectividad, no sigamos adormeci- 
dos en el lecho del pasado que constituye la 
ignorancia i el oscurantismo contrarios al es 
píritu moderno de la emancipacion del hom- 
bre por sus propias fuerzas. 

Quien quiera de nuestros compañeros que 
se haya preocupado algo sobre la cuestion so- 
cial i económica que afecta mas particular- 
mente al proletariado, habrá visto perfecta- 
mente la ajitacion i el descontento universal 
que reina entre las clases productoras, contra 
los privilejiados del presente, que solo ambi- 
cionan el acumulamien'o de los tesoros i la 
adquisicion de inmensas estensiones territo- 
riales, sin importarles en absoluto la suerte de 
los trabajadores respecto a la remuneracion 
de sus salarios que apénas les alcanza para 
satisfacer las necesidades mas apremiantes del 
estómago. 
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Siglos i siglos lleva de opresion el Pueblo 
productor: ayer éramos esclavos ilacayos, hoi 
somos proletarios i obreros; la situacion opre- 
sora contra los débiles es actualmente la mis: 
ma en el fondo, solo ha cambiado de nombre 
a instancia de los esplotadores para hacerse 
aparecer, entre los ejércitos del trabajo, como 
que ellos aman mas a sus bestias humanas 
con el nueyo apodo. 

Nuestra modesta hoja, «La Luz», tomando 
mui en consideracion los atropellos, espolia- 
ciones, vejámenes, injusticias i de cuanta 
opresion es víctima el pueblo que todo lo pro- 
duce, viene hoi al campo del periodismo obre- 
ro, trayendo por divisa ¿principa! la cuestion 


seconómica i las asociaciones d.: resistencia, tó 


vn importantí-imos de sociolojia que estu- 
ará con elevacion de miras, a fin de que 
nuestros compañeros de las fábricas particu- 

res i de los talleres i maestranzas de los fe- 

rocarriles, puedan convencerse que única- 
mente las iustituciones de resistencia son las 
llamadas, por el ideal moderno, a mejorar su 
situacion económica, imponiendo a los patro- 
nes o jefes inescrupulosos, la fuerza del dere- 
cho que da la razon i la verdad desnuda. 

«La Luz», durante toda su existencia, com- 
batirá sin contemplaciones de ninguna espe- 

cuanto desalmado burgueg.o q 
indigno-trate de oprimir, taro tra 
los derechos de ln clase obrera, sintetizadas 
en todas las manifestaciones libres de la vida 
popular. 

En esta ocasion primera en que «La Luz» 
llega a luchar con su arma poderosa del pen- 
samiento escrito, trae tambien entre sus lam- 
pos un saludo especial para sus hermanos del 
trahajo que luchan por la exsitencia desde la 
cuna a la tumba. 
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La Redaccion 


EL DIRECTOR DE TRACCION 1 MAESTRANZA 


de los ferrocarriles 
en descubierto ante la opinien pública 


Desde hace nueve años, la clase obrera de 
este pais, recibió un rudo golpe en sus mas 
caros i preciados intereses: jornales escasos, 
reglamentos tiránicos, el espionaje i la dela- 
cion aconsejadas como obras meritorias para 
obtener ascensos i consideraciones. Ese fué 
todo el bagaje que, desde Estados Unidos, 
condujo Anselmo Moraga. 
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Los capitalistas yankees se esforzaron por 
hacerle aparecer como un hombre de escep- 
cionales conocimientos en,el ramo de ferroca- 
rriles, i el gobierno le contrató para los ferro- 
cariiles del Estado, abonándole un sulario de 
diez mil pesos al año, el doble de lo que per- 
cibia el laborioso e intelijente injeniero don 


Diego All, cuya administracion fué mui frue- * 


tifera. 


Veamos ahora cuál es la competencia de 
esta sanguijuela, que tan escuálida llegó a 
chuparse los consabidos diez mil pesos. 

Cuando Moraga se recibió de los ferroca- 


. rriles, esto era un portento. Los talleres lim- 


pios, como asimismo las Locomotoras en es- 
tado irreprochable. 

¿I hoi? 

Los talleres parecen corrales de chanchos, 
por el desagradable desaseo em que se en- 
cuentan, ia tal estremo llega este culpable 
abandono i desidia, que ni las innumerables 
roturas de los techos se han reparado, por lo 
cual en invierno llueve con mas fuerza den- 
tro de los talleres que afuera i casos de má- 
quinas a toda interperie. 

Las. Locomotoras cargan con un peso es- 
traordinario,'a lo ménos de una tonelada, por 
que llevan. adherido 





cenizs ini siquiera se limpian las caj=s de 
humo de las máquinas, llegando 4 acamular- 
se allí gran cantidad de carboncillo, el que 
cubre varias corridas de tubos, lo que contri- 
buye a empeorar el servicio de las máquinas. 

Todo esto se hace a guisa de economia, por 
haberse suprimido gran parte del personal de 
limpiadores de máquinas, por órden del cele. 
bérrimo Moraga; lag cajas de fuego de esas 
mismas máquinas son regaderas correjidas i 
aumentadas, por lo cual consumen doble can- 
tidad de combustible; les reparaciones en los 
talleres de mecánica se hacen al galope i sin 
tomar para nada en cuenta lo que la práctica 
indica en el arte de la mecánica; las máqui- 
nas mas asemejan atados de hierro o rastros 
de clavos, por lo sueltas que trabajan sus pie- 
zas. Trascurren meses enteros que no hai ni 
tuercas ni anillos para los tubos i los opera- 
rios tienen que buscar esos materiales en la 
basura. 


En cusnto a la conducta que este zángano 
observa con los hombres que trabajan, todo ei 
mundo 'o sabe; si ulguno desea hacer algun 
reclamo, él ofrece en el acto mandarlo a la 
Culle; pero si le llevan alguna intriga, la cosa 
cambia de aspecto. 


Coulma de atenciones al intrigante i le esti- 
mula a seguir en tan infame tarea. 

Hartos ya los trabajadores de soportar esta 
calamidad viviente, reuniéronse en comicio 
público i acordaron pedir al gobierno quitara 
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de allí semejante alimaña; pero no deben con- 
fiar mucho nuestros compañeros en las pro- 
mesas de los gobiernos, porque ellos hasta 
hoi no han hecho ninguna otra cosa sino que 
oprimir i esplotar a los trab=jadores. La ma- 
nera de remediar todos los males que nos ago- 
bian, es par medio ds la union, i con cajas de 
resistencia nos ahorraremos la verguenza de 
andar pidiendo lo que tenemos derecho de 
exijir. 

Un grupo numeroso de compañeros ha 
echado las bases de una de estas modernas 
asociaciones i si quereis, trabajadores, veros 
libres de opresores, tener buenos jornules i 
trabajar la jornáda de ocho horas, dejad a un 
lado la indiferencia i tomad el puesto que os 
está señalado como hombres libres i emanci- 
pados. 

Termino haciendo indicacion para que el 
gobierno envíe al gran Pachú Moraga a ca- 
par monos a Guayaquil i cuando termine allí 
tan honrosa tarea, pase al Africa con igual 
mision. 

Hasta mi próxima, lectores mios, que me 
propongo tratar algun tema de actualid«d, 
pueden ir pouiendo la barba en remojo los 
que tienen la costumbre de abusar con los 
trabajadores. 

Escrito lo anterior, recuerdo que varios ór- 
ganos de la prensa diaria, han comentado la 
gran costalada que ha dado Moraga en su 
afan de querer intrigar al Director J-neral, a 
fin de culpar a él de sus desaciertos i del odio 
con que le miran los trabajadores por la in- 
fluencia perniciosa que ha venido a ejercer 
en el delicado puesto de Director de Traccion 
i Maestranzas, desprestijiando la industria na- 
cional i aconsejando eternamente comprar las 
máquinas i carros que necesitan nuestros fe- 
rrocarriles en los Estados Unidos de Norte 
América, dejando aquí sin ocupacion a nu- 
merosos trabajadores. Recordemos que el fu- 
nesto Moraga i su círculo han beca Pe a 
los siguientes Ninistros de Estado: Emilio Be 
llo Codecido. Domingo de Toro Herrera i Gre- 
gorio A. Pinochet que le costó la vida por 
intentar contener los almsos de Moraga i sn 
círculo, i po r último despidieron a Abrahan 
Gazitúa del Ministerio. ; 

¿Triunfará hoi nuevamento Moraga i salta- 
rá de su sillon don Ismael Tocornal? 

Esto es lo que desean saber los obreros pa- 
ra proceder con la enerjia «ue se requiere en 
tal caso. 


Lautarin Mapuchi 


Un cesante 


-—¡Maldita, endemoviada suerte! 
De súbito esclamó el obrero, 
Alzando la vista al cielo 

Entre anatemas de muerte. 

I prosiguió discertando 

Sobre el acervo dolor 

Que lan gra situación 

Le estaba proporcionando. 


LA LUZ 


Soi trabajador, decia; 
Tengo mui buena salud, 
Pero ni con la alba luz 
Que da el sol a medio dia 
Encuentro al rei capital, 
O esplotador sin conciencia, 
Donde ir au vender mis fuerzas 
Por un mísero jornal. 
Infierno ruin la vida es 
Del esclavo proletario 

Que produce en el trabajo 

" De la infancia a la vejez: 


Nace i vive i muere 
Soportando a cada instante 


Las aflicciones que el hambre 
A su alma inocente hiere. 

No soi yo un hombre vicioso; 
Soi honrado i cumplidor, 

Í sin embargo ¡por dios! 

No hallo ningun diablo ocioso 
De los burgueses reinantes 
Que a mis viriles pulmones 
Esploten esos señores 

De levita, tarro i guantes. 


I al pensar en mi familia 
Que me pide pan a gritos 

¡Maldicion por Cristo! 

Verla en eterna vijilia, 

Ayunando a cada hora, 

Miéntras que mil haraganes 

Derrochan los caudales 
Que el pobre. pueblo elabora. 


Mil fábricas i talleres 

He recorrido buscando 

El noble trabajo honrado 
Que brinda un pan a los seres 
Queridos del corazon; 

l en ninguna parte ¡cielos! 

Se han calmado mis deseos 
De trabajar con teson 

Para ganar el sustento 

Que es menester en mi hogar. 
¡Ah, ruin sociedad venal! 

Vos te haceis sorda al lamento 
De millones de indijentes 
Que tus arcas han llenado 

De tesoros amasados 

Con el sudor de sus frentes. 
Tú, vil sociedad egoista, 

Con tus prejuicios insanos, 
Me habeis hecho un buen soldado 
De la causa socialista, 

I estoi dispuesto, mañana, 
Cuando el volcan popular 
Estalle en la universal 
Colectividad humana, 


A ser—si aun tengo vida— 
El primero en la contienda 
De darte la recompensa 

En un ¡salud! corrompida. 


Proletario - 


ADELANTE 


¿A «Jlónde vamos sin que dejemos de sentir 
el fúnebre eco de los oprimidos que envuel- 
tos en el hantro horripilante de la miseria, 
contemplan el fascinamiento con que el ver- 
dugo deja caer, sobre sus débiles espaldas, el 
garrote de la espolincion? 

¡Tiembla la tierra al sentir el peso de tanta 
maldaAl 

En las hondas cabernas del ostracismo sen- 
timos que ruje la voz de la vengunza, doude 
los hombres empezarán por distinguirse entre 
sí, va no será el pueblo contra el pueblo, ni 
el hambriento contra el hambriento, nó; será 
el proletario que entra triunfante u1 paraiso 
de la paz, en el carro de la resistencia; será el 
mendizo de la sociedad que se ha despojado 
de sus herapos i los lanza en el rostro de los 
facinerosos. 

Sí, compañeros que trabajais en los ferro- 
carriles del Estado de toda la República, a 
vosotros es a quienes me dirijo, con el cora- 


zon palpitante de solidaridad; á vosotros que 


representais la mayor riqueza del pais ji sois 
tambien los mas esplotados, a fin de que vues 
tros pulmones reproduzcan mas en abundan- 
cia la foriuna que va despnes a parar en los 
holsillos de los holgazanes de levita, converti- 
da despues en lujo para sus cuncubinas i cu- 
brir las cartas del tapete verde, en cambio que 
vosotros pereceis con la media racion de ham- 
bre con que se «s remunera i, mas que esto, 
ni ann se os deja ajreciar vuestros sentimien- 
tos, porque abí están los tiranos gozando 
grandes sueldos parapetudos en la fu: rza de 
la lei, repartiendo latigazos sobre los indefen- 
sos, cambiando ja faz de la justicia honrada 
por la infame i torpe, sarcasmo del favoritis- 
mo. 

Basta ya, obreros de los ferroearriles, de 
permanecer en la inercia. ¿Por qué andar a 
oscuras, si vosotros mismos llevais la luz? Si 
hasta aquí habeis permanecido entre tinieblas 
ha sido por la indiferencia cón que apreciais 
vuestros derechos, olvidando que lo que no 
hagais vosotros, nadie vendrá ha hacerlo, co- 
mo sábiamente lo ha dicho Cárlos Marx: «La 
emancipacion de los trabajadores, debe ser 
obra de los trabajadores mismos. » 

Mui claro se nos dice en esta universal sen- 
tencia. La obra debe ser de nosotros i no que 
deleguemos nuestras facultades en manos de 
mercaderes políticos que jamas le darán al 
pueblo, lo que encuentran escaso para ellos. 
Miéntras mas representantes eleveis al poder, 
mayor será la esclavitud a que estarán relega- 
dos los trabajadores. 
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Pues, entónces, ¿cuál será el camino que 
08 ee en el último de los casos? 

b resistencia! ] 

nidos: todos los obreros de los ferrocarri- 


-les, en resistencia, i habrán conquistado en 


un año lo que no han podido en cien; con la 
resistencia no tendreis necesidad de implorar 
de los amos del parlamento un alivio de vues- 
tras miserias; dejareis de ser los esclavos de 
las faenas ferrocarrileras, sereis entánces los 
asociados, con el Estado, para la esplotacion 
de esta riqueza; no habrán verdugos porque 
ésta será el látigo con que los azotareis en el 
rostro, en una palabra, cou |. resisiencia RE. 


- NACEREIS. 


No temais a las amenazas que, estando 


todos unidos, no habrá fortaleza que os pueda 
e derribar. 
















































































































































































































































































Ahora preguntureis cómo se huce la resis- 
tencia, la qué nos obliga. Yo o mis Compa: 


ñeros nos encargaremos de contestaros. 


Lei Morales Morales 


UBREROS DE L0S FERROCARRILES 1 
Júbricas particulares 


A vosotros que irabajais para dar. bienestar 
i progreso a los pueblos, elaborando la rique- 
za material que existe acumulada en palacios 
de arte, como en el diverso “conjunto de las 
manufacturas; vosotros que todo esto produ- 
cis, vivis luciendo andrajos, alimentándoos 
a racion de hambre. tratados no como a seres 
racionales por vuestros amos i patrones 

¿Por qué sucede esto? ¿No os dais cuenta, 
compañeros? y 


Los males que os aquejan están basados en 
esta forma de organizacion tan antagónica, 
que divide a la hummanid»d en ricos i pobres, 
en gobernados i gobernantes: los unos para 
poder vivir tienen que mendigar como un fa- 
vor el trabajo i admitirlo, cuando lo encuen- 
tran, en condiciones tan degradantes para la 
dignidad del hombre, que no contentos los 
esplotadores con la larga jornada i el reduci- 
do salario, van mucho mus allá, inventando 
reglamentos despáticos pura robaros, por me- 
dio de multas, h:sta los últimos centavos que 
se han dignado ofertaros ¡»or vuestro trabajo. 

Por otra parte, los privilejiados, acumulan 
todos vuestros productos para darse la vida de 
holgazanes en banquetes i tertulias, burlán- 
dose de esta manera de la miseria i el dolor 
en que está sumerjida la mayoria de la clase 
trabajadora. - 

Hoi, cuando el cerebro obrero despierta ¡ 
principia la lucha moderna entre el trabajo ¡ 
el capital, organizanse los ejércitos proletarios 
en sociedades de resistencia, para batallar con 
el arma poderosa de la huelga, contra todos 
Jos espoliadores, que tan cínicamente han vi- 





LA LUZ 


vido hasta hoi, como los zánganos, comién- 
dose lo que debia pertenecer para todos en la 
mesa suculenta de la vida. 

Si quereis poner fina tantas iniquidades, 
obreros chilenos, organizaos tambien en so- 
criedades de resistencia, i vendrá la disminu- 
cion de las horas de trabajo, que os dara tiem- 
po para dedicarte al estudio de la cuestion so- 
ciolójica ca iluminará, con sus irradiaciones 
de verdad i justicia, la mente de todos los 
oprimidos, i al mismu tiempo vendrá el au- 
mento de jornales que en algo aliviará las ne- 
cesidades del hogar. 

Si así lo haceis, estamos seguros que los po- 
tentados, al ver desaparecer sus privilejios, 
valarán como terneros cuando la clase traba- 
jadora, unida como un solo hambre, le mani- 
fieste que ya no está dispuesta a seguir pro- 
duciendo para que los parásitos prosigan vi- 
viendo en la eterna i corrompida bacanal. 


Marcos Yañez 


JO 


AMOROSA 


Yo amo a una tierna niña encantadora, 
uná niña jentil i candorosa, 
que parece mas linda que la aurora 


i mas lozana i fresca que una rosa. 
Es su rostro elegante, perfilado, 


de un oval envidiable i delicioso, 
un rostro puro, anjelical, hermoso: 
un rostro de pichon enamorado. 

Es su color moreno, seductor, 
color que simboliza la ternura, 
ij que me augura un mundo de venturas, 
de esperanzas, de dichas i de amor. 

En sus hermosos ojos yo me miro, 
que negros son como la noche oscura. 
Ellos son los que endulzan mi amargura: 
por esos lindos ojos yo suspiro. 

En su negra i sedosa cabellera, 
espiritual como ilusion querida, 

mi alma enamorada está prendida 
por amor a su dulce carcelera. 

I detras de unos labios sonrosados, 
que son como carmines primorosos, 
juguetones se ocultan sus hermosos 
dientes blancos, morfíleos, nacarados. 

En su rica garganta voluptuosa 
he soñado ¡ai! depositar mis hesos, 
como a sus labios rojos i traviesos 
juntar mi boca de placer ansiosa. . 

En sus senos divinos i turjentes— 
donde anida el placer i el dulce gozo— 
quisiera yo en mis horas de reposo 
reclinar mi cabeza dulcemente. 

Quisiera con mi brazo reduar 
su elegante i jentílica cintura, 

¡ rebozando el pecho de ventura 
por un jardin de flores pasesr. 











Decir quisiera el nombre de mi amada; 
es su músico nombre: ... no me atrevo ... 
Al corazon escrito yo lo llevo: 
es bella hasta de nombre mi adorada. 

Es por eso que la amo con ternura, . 
i gozo en la confianza que me adora: 
Pienso que su hermosura encantadora 
oculta una alma bondadosa i pura. 

I si al fin de esperar i de sufrir 
la dicha alcanzo de llamarla mia, 
entónces ¡ait podré con alegria 
sus encantos gozar hasta morir... 


Francisco Pegoa 
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CHILE 


Santiago.—Hace pocos dias se declararon 
en huelga los empleados de la Empresa de 
la Traccion Eléctrica, con motivo de no cum: 

lir dicha Empresa con las gratificaciones que 
bia prometido a sus empleados por el exce- 
sivo trabajo de los dias patrios i, ademas, so- 
licitaban ¿la supresion de las multas por ser 
mui subidas e injustas. ! 

Esta huelga murió al nacer, a causa de que 
un señor Ignacio Pérez—segun se susurra, 
pero nosotros no podemos asegurar su vera- 
cldad—delató a los dignos obreros que mas 
se empeñaron por hacer comprender a sus 
compañeros la necesidad de la huelga, como 
medio eficaz para hacerse respetar. 

Si de este movimiento no se ha sacado be- 
neficio alguno. por lo ménos servirá para que 
los obreros tengan mas esperiencia, otra vez 
que se vean obligados a proceder de igual 
manera. E A 

—El domingo 20 de” Octtfire, lóg obreros 
de la Muestranza de los Ferrocarriles celebra- 
ron un cancurridísimo mitin para protestar 
de la actitud del jefe de Traccion i Maestran- 
zas de los Ferrocarriles, quien, junto con ob- 
seryar una actitud t:ostil contra los trabajado- 
res dignos, encarga al estranjero las máqui- 
nas, carros i otros útiles que fácilmente pue- 
den ser construidos en el pais. 

Las conclusiones de este importante mitin, 
dee fueron presentadas al presidente de la 

epública, don Jer:nman Riesco, son las si- 
guientes: 

Destitucion de Anselmo Moraga i José de 
la Cruz Moreno, por ser malos jefes; 

Aumento de un 20 por ciento en el jornal; 

Pension de invalidez para los que se imuti- 
licen en el trabajo; i 

Garantías de quedar en sus puestos, sin ser 
retirados por el capricho de los jefes. 

Valparaiso.—El juéves:31.de Octubre, los 
obreros de la Maestranzá* de los Ferrócarrile s 





i fábricas particulares de este puerto, tovieron 
su primera reunion—en el local de la Socie- 
dad de resistencia de Panaderos—para cons 
tituirse en Sociedad de resistencia. 

Asistió un crecido número de obreros, to- 
dos llenos de entusiasmo i dispuestos a lu- 
char hasta dejar en buen pié la institucion 
que será para ellos la defensora de sus dere- 
chos, cada vez que éstos sean atropellados por 
los que esplotan a la clase trabajadora. 

Como presidente fué nombrado nuestro 
amigo Magno Espinosa. 

Limache.—Los obreros qne trabajan en los 
edificios que están construyendo los propie- 
tarios de la fábrica de cerveza de Limache 
han hecho un acto digno del mayor aplauso i 
tambien de ser imitado por todos los obreros. 

Como el tiempo que se les: daba para al- 
morzar era demasiado limitado i los burgue- 
ses no querian alargarlo, los obreros se pu- 
sieron de acuerdo i empezaron a prolongar 
por media hora mas el tiempo para el almuer- 
zo. En presencia de esta actitud enérjica de 
los trabajadores, los patrones cedieron. 

Este es un buen ejemplo que debe ser imi- 
tado. 

—Los obreros de las salitreras del norte 
venian preparando una huelga para protestar 

del abuso incalificable que se hacia con ellos, 
pagando sus jornules con ficbas que solo tie- 
nen valor en las pulperias de los dueños o je- 
fes de las salitreras, en donde se les cobraba 
el doble o el triple por los artículos de consu- 
mos. 

La huelga estalló i estos valientes la sostu- 
vieron con tauta enerjia como entusiasmo, 
que hubieran vencido, si no hubiera sido que 
se les atacó por medios ilícitos, de los cuales 
han protestado todos los homhres honrados i 
dignos. 


La Compañia Trasatlántica ha sufrido gran- 
des perjuicios con motivo de la huelga de fo- 
goneros i tripulaciones de sus buques. 


Por esto pueden comprender los obreros 
cuánta importancia tiene la union de los tra- 
bajadores. 


FRANCIA 


* 


El sindicatos de empleados en las fundicio- 
nesi fábricas de acero ha acordado declarar 


una huelga jeneral. 


—Los cargadores del puerto de Rouen se 
han adherido al movimiento de sus colegas 
de Holanda i Béljica, para boycottear a Ín- 
glaterra, negándose a cargar i descargar sus 


buques. 


Esta actitud de estos «¡ignos obreros es des- 
tinada a castigar a Inglaterra, por la ¡uhuma- 


na guerra que contra el Transvaal sostiene. 





LA LUZ 
URUGUAI 


En la capital de este pais se han declarado 
en huelga los conductores i cocheros de tran- 
vías. De los huelguistas, mas de doscientos, 
han sido arrestados por no querer permitir el 
tránsito de los tranvías. Con este motivo se 
han producido violentós choques entre la po- 
licia i los huelguistas, resultando numerosos 
heridos de mas o ménos gravedad. 


— MI y LEA 


LA ESCLAVITUD ANTIGUA I LA MODERNA 


Por Emilio Z. de Arana. 


Con tanta frecuencia se habla hoi de jgual- 
dad de deberes i de derechos; tan a cada paso 
se pronuncia enfáticamente la palabra liber- 
tad, limitando su sentido, reduciendo su sig- 
nificado hasta límites inverosímiles, incon- 
mensurables porsu exigiiedad; tan a menudo, 
finjiendo rendirla culto, se suca a colacion la 
diosa Termis, emblema de la justicia, con su 
alegórica balanza cuyo fiel vemos siempre in- 
clinarse hácia el platillo mas fuerte, donde se 
deposita el poder consistente en el capital i la 
autoridad, + cuya pesautez es mayor, en las 
circunstancias actuales de la sociedad, que el 
de la verdad i el de todas las razones huma. 
nas, platillo ufiauzado i sostenido por la espa- 
da de la lez, verdadera espada de Breno o, 
mejor dicho. de Damocles, suspendida sobre 
nuestras cabezas, dispuesta siempre a herir- 
nos, espada puesta constantemente en guar- 
dia para defender a les poderosos i siempre 
amenazando a los humildes; tanto se habla 
hoi de libertad, de igualdad i de fraternidad, 
se blasona de justos i se alardea de filantro- 
pismo, enalteciendo las grandes conquistas 
éticas del siglo llamado de las luces, el libera- 
lismo legado por la Revolucion Francesa en 
las postrimerias del siglo 18, sus tan decanta- 
dos principios de libertad, de igualdad i de 

fraternidad, la igualdad de derechos i de de- 
beres por ella proclamados, palabras que sir- 


vieron para embaucar a los incautos, a los 


oprimidos por la lei i la autoridad, a los des- 
heredados del bienestar social; tanto se pon- 
deran i ensalzan las ventajas obtenidas por la 
humanidad con la proclamacion de los dere- 
chos del hombre, limitados a un pedazo de 


papel escrito i firmado por los convencionales 


del 89; tanto se habla i se exajera, repito, so- 


que de intento omito por no estenderme de 


bre los derechos proclamados por la Revolu- 
cion Francesa, asegurándose que, gracias a 
ella, ha llegado el reinado de la igualdad ante 
la lei, que no existen ya odiosos privilejios, 
ni señores ni siervos, que somos, en fin, igua- 
les por nuestra naturaleza de hombres, que 
tenemos los mismos deberes i los mismos de- 
rechos; tanto se repite todo esto, i mucho mas 


masiado, i en todos los tonosimajinables: por 


los gobiernos, por los hombres de estado, por 
los capitalistas i poderosos, por los filósofos i 
sabios oficiales, por los escritores mercenarios 
i por todos los interesados en adarmecer el 
espíritu de rebelion de los oprimidos i esplo-. 
tados, de los desheredados de la tierra; con 
tanto cinismo se falsea la verdad i se miente 
a sabiendas, que no he podido resistir a la 
tentacion de tratar este asunto tan munoseado 
esplicando las ventajas que ha reportado a la 
humanidad la tan cacareada Revolucion Fran- 
cesa, demostrando, a pesar de los principios 
de libertad, de igualdad i fraternidad por ella 
proclamados, la existencia de la esclavitud 
moderna, tan humillante o mas que la servi- 
dumbre que pretendió abolir por medio de 
leyes i decretos que no dieron otro resultado 
que cambiar el nombre del esclavo: si ántes 
se llamaba siervo hoi se liama proletario, i eso 
es todo. 


(Continuará) 


Para todas las causas, la indiferencia es la 
muerte; los sufrimieinos la vida.—E. Lluesma. 


Cuando el espiritu de las masus se desenvuel- 
ve i perfecciona enminando hácia la verdad so- 
cial, no es posible que ellas se resignen a vivir 
bajo la desigualdad que las degrada, bajo la ti- 
ranía que lus esplota i bajo el individualismo en 
que no hai mas que miseria ¿ mucrte. 


Eduardo Lluesma 


A ELLA 


No puedo mas... : 
Ya los rigores de tu incauta frente 
mataron sin piedad 
los vívidos ardores de mi mente. 
¡Qué torpe fui!,. Al abordar tu avor, 
te juro que soñé 
con un mundo seductor, 
ver creí la »ealidad pero. sueño solo fué, 
Mas, ya no creo en tal mentira, 
ite desprecio! 
Bien sé que no incita a las coquetas la lira 
del enimorado nécio: 
Rie sin cuidado, rie siempre, 
mas, no vengan los engaños 
a pertorbar tu mente, 
cuando te encorven ya los años. 
Ve, que si hoi eres flor lozana, 
bien puede que impotente 
al venir mañaba, 
seas calavera fria i riente!  - 
T ya entónces, en ta labio quieto. 
la risu será tu eterna desventura, 
fótido esqueleto 
de sarcástica hermosura!!! 


Juan Moneny M. 


En el próximo número publicaremos 
las listas de suscricien voluntaria a fa- 
vor de este periódico. 


Imp, “El Sol“, Serrano 322 — 














































